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Enmarcar al sindicalismo docente de la región en una única representación no es fácil. 

Como parte del movimiento sindical de los trabajadores el sindicalismo docente 

también ha sido portador de una visión de sociedad que se ha opuesto al liberalismo 

económico y a las condiciones que éste ha impuesto en las prácticas laborales. Además 

de eso,  ha sido la expresión de un proyecto gremial caracterizado por la defensa de los 

intereses específicos de los educadores. La génesis y las actividades de las distintas 

organizaciones que se presentan en esta serie ilustran estas afirmaciones. 

Es común escuchar que el movimiento sindical vive un repliegue generalizado a nivel 

mundial. Afirmaciones de este tipo se basan en factores como la disminución en la 

afiliación y militancia de los trabajadores, la inadecuación de las estructuras sindicales 

frente a los cambios de las organizaciones tanto estatales como privadas, y la 

insuficiencia de respuestas frente a los cambios en las relaciones profesionales. Pero es 

ésta una afirmación válida para describir la situación de las organizaciones de docentes 

en la actualidad en América Latina?  

Los distintos casos abordados en esta serie muestran que los sindicatos de educadores se 

mantienen muy activos y algunos de ellos han ganado un espacio excepcional en el 

contexto público nacional. Pero también se evidencian debilidades, conflictos y desafíos 

que hacen suponer un futuro con ajustes organizacionales y estratégicos si se quiere 

mantener cierto nivel de influencia en la política educativa. 

Es innegable que en cada país la creación, evolución y comportamiento de las 

organizaciones de maestros responde a una situación política particular. Sin embargo, es 

importante señalar que pese a los contextos específicos se observa también una 

tendencia hacia objetivos y comportamientos similares. Esto no es extraño si se tiene en 

cuenta la evolución paralela de los sistemas políticos, el crecimiento poblacional y de 
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los sistemas educativos, y la comunicación cada vez más rápida que ha permitido la 

pronta difusión de lo que sucede en los diferentes países así como la conformación de 

redes de intereses mejor informadas. Una mirada a la situación interna de los sindicatos 

arroja algunas diferencias, aunque no por ello mayores. Temas como la democracia 

interna, el liderazgo o la gobernabilidad de las organizaciones se convierten en variables 

fundamentales para entender mejor esta diversidad. El caso mexicano, por ejemplo, 

ilustra situaciones de líderes sindicales que permanecen en el poder durante largo 

tiempo y que imprimen un sello carismático excesivo a su gestión poniendo en riesgo la 

credibilidad de las prácticas democráticas de estas agrupaciones. A su vez, el estudio 

sobre las organizaciones docentes costarricenses llama la atención sobre la influencia de 

la cultura política de ese país en el comportamiento mismo de los sindicalistas. 

El inicio de la mayoría de las asociaciones magisteriales estudiadas se remonta a las 

primeras décadas del siglo XX y es a partir de los años cincuenta y sesenta que se 

constituyen en los sindicatos que conocemos hoy en día. De manera general esta 

segunda fase se caracterizó por una influencia marcada por corrientes de la izquierda, 

con variaciones sutiles según el país o el momento político. Posteriormente el impacto 

de las dictaduras latinoamericanas a partir de los años setenta se hizo sentir sobre estas 

organizaciones mediante represiones, intervenciones y suspensiones que diezmaron su 

número e impulso inicial. 

Pese a que en algunos países se logró la unificación de las asociaciones sindicales 

docentes en un sindicato único nacional, esto no ha sido posible en todos los países de la 

región, lo que puede haber influido en el logro de sus reivindicaciones. En los casos de 

Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México, es innegable la fuerza y el papel 

unificador que han tenido los sindicatos nacionales organizados en federaciones o 

confederaciones.  

Teniendo en cuenta que el crecimiento de las bases convirtió a las organizaciones 

magisteriales en el grupo más grande de trabajadores del sector público, éstas se 

transformaron en un actor clave para la conformación de alianzas políticas. Estas 

alianzas buscan ser útiles tanto a los objetivos sindicales como a los partidos políticos 

que requieren aumentar sus afiliados y apoyos puntuales. El caso del SNTE en México 

con más de un millón de miembros es visible su influencia en el desenlace de las 

elecciones y en las decisiones gubernamentales siendo así el ejemplo más extremo de 

esta situación.  



En cuanto a los objetivos de las organizaciones de educadores, éstos parecen haberse 

ampliado en las últimas décadas. Se ha pasado de una agenda de reivindicación salarial 

y de mejoría de las condiciones de trabajo a una en que también se busca una mayor 

participación en la toma de decisiones sobre la política educativa. Aunque esto no es 

igualmente claro en todos los casos presentados, parece ser una tendencia que gana cada 

vez más terreno. 

Reformas "tipo", contradicciones y acercamientos  

Los diferentes casos presentados en este libro muestran la convergencia entre los temas 

de las reformas educativas en la región. ¿Pero se puede hablar realmente de reformas a 

profundidad? Tal como lo afirman algunos autores, se trataría más bien de ajustes 

parciales, de reformas incrementales que aunque hayan nacido de iniciativas que 

buscaban cambios estructurales en los sistemas educativos, rara vez llegaron tan lejos 

como pretendían. Desde el final de la década de los ochenta las asambleas 

constituyentes florecieron y con ellas las propuestas de leyes generales de educación. En 

algunos casos como el colombiano, más que un contenido altamente transformador, lo 

que se dio en ese momento fue una posibilidad, no lograda hasta entonces, de diálogo 

entre las partes. Ha sucedido también que una vez logrados acuerdos entre las partes, el 

respectivo ministerio de educación no los ha puesto en operación.  

En relación a los principales temas en esas discusiones, las agendas de los países de la 

región confluyen en algunos: la descentralización (con matices distintos según cada 

contexto nacional), la ampliación de la participación social, el énfasis en programas 

específicos de equidad y calidad y los cambios en la administración del sector. Un punto 

altamente conflictivo tiene que ver con los intentos de reforma a los estatutos docentes 

vigentes y las discusiones salariales. Todos los intentos de revisión del escalafón y 

ajustes de acuerdo con indicadores de desempeño o evaluaciones han suscitado 

oposición por parte de las organizaciones magisteriales. Frente a estas propuestas de 

cambio cada sindicato ha adoptado su posición particular así como sus mecanismos de 

resistencia.  

 

La difícil conciliación oposición-participación 

Un tema que aparece de manera recurrente en los trabajos sobre el sindicalismo es el 

que se refiere al binomio oposición-participación. Tradicionalmente los sindicatos se 

han organizado y han operado en contextos de oposición abierta a los gobiernos. Sin 



embargo la transición a la democracia en los países latinoamericanos ha puesto en 

relevancia la importancia de contar con nuevas formas que permitan la participación de 

los distintos actores políticos situados en la oposición. Restringida en el pasado a 

algunos partidos políticos, actualmente se espera la concurrencia de organizaciones y 

movimientos sociales diversos, por lo menos en las fases preliminares de discusión de 

las políticas públicas. En estas circunstancias los gobiernos han convocado los 

representantes sindicales en ocasiones, o han respondido al llamado de las 

organizaciones magisteriales y de otros grupos organizados interesados en la educación 

en otras ocasiones para debatir en torno a la política educativa.  

Esta situación trae preguntas que han sido respondidas de distintas maneras en la región. 

¿Se está cediendo a las iniciativas de gobierno cuando se participa en los espacios 

creados para debatir dichas propuestas? ¿La participación permite realmente establecer 

diálogos fructíferos y consensos válidos, o por el contrario, se convierte en una fachada 

formal que legitima tan sólo las decisiones gubernamentales? Como lo muestran los 

estudios nacionales, toda respuesta a estos interrogantes tiene sus matices. La 

convocatoria de grupos de reflexión o propositivos, de comisiones técnicas, de 

constituyentes educativas, de foros educativos, y de otras instancias similares, ha sido 

activa durante las últimas décadas. Medidas de este tipo fueron promovidas en la 

mayoría de los países y aunque algunas de estas instancias han fracasado en sus 

objetivos, otras parecen haber encontrado salidas novedosas.  

Este debate sobre la participación-oposición atraviesa igualmente la actividad de las 

organizaciones de docentes cuando los gobiernos elegidos les son más cercanos 

ideológicamente. La participación parece ser entonces un camino más obvio como se 

puede ver en el caso brasilero con la llegada del PT al gobierno, o en Colombia en el 

nivel municipal con la llegada de un gobierno de izquierda a la ciudad de Bogotá. Se 

transita entonces de manera más fácil el camino desde la oposición como manifestación 

de desacuerdo, descontento y bloqueo a medidas, hacia una oposición que busca una 

influencia más directa en la definición misma de las políticas estatales.  

 

Expectativas  para el futuro 

Varias son las preocupaciones y retos que enfrentan los sindicatos a futuro. Un objetivo 

fundamental  es mantener un grado de representación tal que les otorgue plena 

legitimidad frente al magisterio mismo y frente a los gobiernos con los que interactúan. 

Es probable que el nivel de adhesión a los sindicatos se mantenga tan elevado como ha 



sido hasta ahora puesto que en la mayoría de los países aunque se trata de una afiliación 

voluntaria, en la realidad ésta se convierte en algo prácticamente obligatorio cuando se 

hacen los descuentos directamente desde la nómina. Sin embargo el gran desafío 

consiste en mantener el interés y los niveles de participación real de sus miembros. 

Con respecto a las reformas educativas, especialmente a las que buscan establecer 

sistemas de carrera basados en evaluaciones de desempeño e incentivos para los 

ascensos, parece bien difícil revertir esta tendencia. Mantener una oposición radical por 

parte del magisterio a toda evaluación parece cada vez más insostenible por las 

exigencias manifestadas en este sentido por los padres de familia y la opinión pública en 

general. Ello no obsta que se puedan encontrar alternativas para que estas evaluaciones 

contemplen aspectos claves de las demandas de los educadores. 

En cuanto a las transformaciones surgidas de la aplicación de la descentralización, éstas 

han dado lugar a nuevas interacciones entre las autoridades, las comunidades regionales 

y locales y las organizaciones magisteriales, y también han generado temores en 

relación con la explosión de un sindicato nacional en grupos territoriales dispersos. La 

continuidad de la actividad sindical requiere un análisis juicioso de estas situaciones. 

Aglutinar y mantener una identidad, respetando y manteniendo diferencias 

organizacionales y locales se convierte entonces en una meta. Vista así, la unificación 

representa oportunidades pero al mismo tiempo es todo un desafío en un escenario de 

pertenencias múltiples (local-regional-provincial-nacional). Parece entonces imperativo 

tener conocimiento y comunicación suficientes con las bases para lograr una 

representación efectiva de sus expectativas. Al igual que lo han tratado de hacer las 

organizaciones sindicales internacionales en el marco de la globalización, la creación de 

un diálogo ascendente se convierte así en una forma de manejar estas tensiones entre 

unidad y diversidad. 

Los sindicatos de educadores enfrentan igualmente un momento de cambio en relación 

con el papel del Estado en el sector educativo y la creación de relaciones con grupos 

organizados de la sociedad civil para la puesta en marcha y evaluación de las políticas 

educativas. El fortalecimiento de muchas de estas entidades formadas por individuos 

con intereses puntuales y con estructuras menos burocráticas, se ha convertido en una 

especie de competencia para los sindicatos que han recibido críticas por su extrema 

inflexibilidad y su burocratización.  

 



Finalmente, en la búsqueda de mayor transparencia, las organizaciones docentes 

tendrían que abordar internamente temas como el clientelismo y la corrupción que en 

algunos casos han permeado sus prácticas. Así mismo, la revisión de las estrategias de 

protesta parece ser un imperativo si se quiere tener mayor efectividad y mejorar la 

imagen pública. En ese sentido vale la pena mencionar innovaciones que ya han sido 

validadas como la Carpa Blanca en Argentina que permitió sostener las medidas de 

protesta durante casi tres años durante los cuales cerca de 1.500 docentes hicieron 

ayunos.  

Los temas mencionados atraviesan la realidad de los sectores educativos 

latinoamericanos. Anticipar situaciones de cambio y reaccionar de la mejor manera para 

proteger los intereses de los afiliados sigue siendo un desafío para las organizaciones 

magisteriales. Los estudios nacionales muestran la consolidación de estas instituciones 

en el panorama político y señalan la importancia de los espacios de diálogo y de 

negociación. En ese sentido es clave reconocer el papel de los sindicatos en su calidad 

de gremios y como actores de la política pública, aunque reconociendo también que no 

se trata necesariamente del único grupo de interés frente a las administraciones públicas. 

De los casos presentados se desprende igualmente que es fundamental que las 

autoridades estatales cumplan los acuerdos pactados en las negociaciones pues de ello 

depende la confianza entre las partes y en los procesos de concertación. Las sociedades 

latinoamericanas requieren de mejoras sustanciales en sus sistemas educativos y para 

ello se requiere del trabajo mancomunado de los diferentes grupos que interactúan en el 

espacio de la política educativa. 

 

 


